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Todos los partidos se ponen de 
acuerdo en tener 21 días de vaca-
ciones. Lo que desmiente la falta 
de pactos y la poca sintonía. To-
dos los partidos votan 21 días de 
fiesta en el Congreso (España). 
Las Cortes de Aragón han pacta-
do un puente largo. Hay pacto, 
hay acuerdo, podría haber hasta 
gobierno. Si centraran el debate 
en los festivos, ya habría gobier-

no absoluto. No es que quieran 
gozar de privilegios o prolongar 
los que siempre han tenido, no. 
Quieren dar un indicio de espe-
ranza, una señal al pueblo. La 
primera misión de las institucio-
nes es entretener al votante/con-
sumidor que no tiene móvil. Eso 
es lo que vienen haciendo. Si no 
hay nada, hacen una purga inter-
na. Lo que sea para mantener la 

llama televisiva. La tele ya es ba-
jo demanda, ya cambia en direc-
to. La tele que emite cosas y hay 
que estar allí zzz para verlas, 
igual que tantas cosas, se desva-
nece. Tele ‘online’, 5G, mundo 
digital. Digital quiere decir ele-
gir, un toque, dos toques. Veo 
cuando yo digo, no cuando tú di-
ces. Es el día del cambio. Por lo 
visto ha llegado. La democracia 

tertuliante de griterío va a mutar 
cuando lleguen los datos en 
tiempo real. La democracia cos-
mética, dermocracia, aburre con 
sus trifulcas fingidas, con sus 
polémicas de relleno. A ver si 
llega el voto diario al móvil y la 
ciudadanía podrá votarse festi-
vos como si cada ciudadano fue-
ra un diputado. Glups.  

mariano@gistain.net

¿Cómo es la vida de un ucrania-
no en Zaragoza? 
No puedo estar más contento. Za-
ragoza y España son lugares mag-
níficos. Me encanta la gente, la 
gastronomía y el tiempo... ya que 
odio los inviernos con nieve. Ade-
más, la liga ACB es el sitio donde 
quería estar para probar mi cali-
dad. Soy muy feliz.  
¿Está muy pendiente de la ac-
tualidad de su país? 
Por supuesto. En Odesa, mi ciu-
dad natal, las cosas están más 
tranquilas, pero en otras como en 
Donetsk, donde jugué dos tempo-
radas, es donde hay más proble-
mas. Tengo amigos que han teni-
do que mudarse y dejar atrás su 
ciudad. No es fácil asumirlo por-
que es mi país y es mi gente.  
¿Se solucionará la tensa situa-
ción entre rusos y ucranianos? 
Nadie lo sabe exactamente, pero 
todos lo esperamos ferviente-
mente. A ver qué sucede.  
No debe resultar sencillo que en 
su ciudad se produzcan hechos 

como los enfrentamientos de 
mayo de 2014, en los que murie-
ron decenas de personas.  
Es horrible. No estaba en la mis-
ma ciudad cuando sucedió. Era un 
día festivo en el que mucha gente 
marcha y hace barbacoas. Cuan-
do regresé vi en las noticias el de-
sastre ocurrido. Y el día siguien-
te comprobé que se habían que-
mado edificios muy cerca de mi 
casa. Es muy difícil comprender 
y manejar estas situaciones cuan-
do ocurren en tu ciudad.  
Habla con orgullo de Odesa.  
Soy un apasionado de mi ciudad. 
Siempre que la competición lo 
permite, vuelvo allí para visitar a 
mi familia y a mis amigos. La dis-
fruto en verano ya que, al tratarse 
de una localidad costera, puedo 
mantenerme en forma en la playa 
y, a la vez, pasarlo bien.  
¿Cómo fue su infancia allí?  
Era un chaval normal que se di-
vertía como cualquiera. Lo más 
excéntrico que hice fue apuntar-
me dos meses a kárate.  

Viacheslav Kravtsov, ayer en el pabellón Príncipe Felipe. GUILLERMO MESTRE

En la última 

«No es fácil 
asumir lo que está 

sucediendo  
en Ucrania» 

 
VIACHESLAV KRAVTSOV 

Pívot ucraniano del CAI Zaragoza

EL PERSONAJE 

El internacional ucraniano,  
de 28 años, se muestra  
tan contundente y fiable  
en la cancha como tímido  
y reservado fuera de ella 

En aquel momento fue muy fasti-
dioso porque tenía que dejar mi 
círculo vital. Pero no tardé en 
adaptarme a Kiev. En seguida hi-
ce amistades y fui mejorando.  
El baloncesto le llevó más tarde 
a China.  
Fue una experiencia curiosa. La 
temporada regular en China dura 
solo tres meses y la pretempora-
da tres semanas, lo cual lo hace 
más llevadero. Los extranjeros del 
equipo vivíamos en un hotel y co-
míamos platos europeos. Era más 
problemático cuando jugábamos 
fuera, ya que en muchos hoteles 
sólo servían comida autóctona. 
No es que fuera mala, pero es di-
ferente. Puedes probarla, pero mi 
estómago no la toleraba diaria-
mente. El resto fue correcto. Juga-
mos 38 partidos en tres meses, un 
ritmo trepidante.  
Menos exótico fue su periplo en 
Estados Unidos, en la NBA.  
Cualquier niño que comienza a ju-
gar a baloncesto aspira a jugar en 
la NBA algún día. Cuando fiché 
por los Detroit Pistons fue un sue-
ño hecho realidad. Mis expectati-
vas se cumplieron porque es una 
liga perfecta, en la que se cuida 
hasta el último detalle. Aunque no 
jugué muchos minutos, siento que 
estoy capacitado para jugar allí.  
Para finalizar, una curiosidad. 
¿Por qué lleva siempre el núme-
ro 55? 
Yo tampoco lo sé (sonríe a carca-
jadas). Comencé a utilizarlo desde 
que era un chaval, pero no se de-
be a nada en especial.  

J. F. LOSILLA EIXARCH

LA COLUMNA 
Mariano Gistaín 

Democracia 
cosmética

¿Cuándo nació su vocación ba-
loncestística? 
Comencé con el baloncesto muy 
tarde, a los doce años. Fue por ca-
sualidad, por la insistencia de un 
amigo de mi familia. Yo no era es-
pecialmente alto, pero él insistió 
en que dejara de deambular por 
las calles y probara con la canas-
ta. Afortunadamente, le hice caso.  
¿Tenía antecedentes familiares 
relacionados con el deporte? 

Ni mi padre ni mi hermano, cua-
tro años mayor, se interesaron por 
ningún deporte. Mi madre jugó al 
baloncesto cuando era joven, pe-
ro nunca me obligó a nada. Siem-
pre me dijo que hiciera lo que me 
apeteciera.  
A los 16 años afrontó una deci-
sión crucial, marchar a Kiev pa-
ra dedicarse más en serio.  
Con el paso del tiempo, no le doy 
mucha importancia a esa decisión. 


